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D. MANUEL RUiZ RAÑOY
El retrato con que se honra hoy El Mensajero es el de un ilustre

patricio.
I^eriodistas cuya actividad no va ejerciéndose tan sólo sobre las ideas

y las cosas, sino también sobre las personalidades que influyen en el
modo de ser de los pueblos; entusiastas, en lo referente á nuestra
villa, por todo lo que pue¬
de enaltecerla, nos hace¬
mos ui» deher improrrog·a·
ble tributar al Excmo, se¬

ñor don Manuel R liz Ra-

ñoy un acto de sincera
simpatía, de reconoci¬
miento á sus cívicas vir¬
tudes hacia la Patria de¬
mostradas por su condi¬
ción de militar valeroso y
digno ciudadano, expre¬
sando á la vez nuestra sa¬

tisfacción de que reúna á
sus excepcionales cualida
des la bondad de su carác¬
ter noble y franco y el in¬
terés por cuantos de nues¬
tros compatricios invocan
á su lado el nombre de su

patria adoptiva, l,a culta
y hermosa Villanueva, á
cuyo florecimiento está
prouto á consagrar sus fa¬
cultades y su vitalidad y
-energías.
Nació en Gerona en 27

de Septiembre de 1849.
Desde que ingresó en el
■ejército en 1865 hasta la
íecha, en que es General
de brigada, se ganó en no¬
ble lid todos sus grados,
siendo la rapidez de su as¬
censo prueba de una ver¬
dadera vida militar, con¬
sistente en el desprecio de
peligro y en la demostra¬
ción de un pundonor in¬
maculado.

Reciba, junto con nues¬
tra felicitación, el pesar
de que sus obligaci- nes le
alejen, por largas tempo¬
radas, de quienes aprecia¬
mos en él al caballero afec¬
tuoso, al hombre bonda¬
doso -v leal V al amigo de fidelidad inquebrantable.

aRTieULQS DEL MAESTRA

LA. ELTJCACIOlSr

En las oraciones de la Iglesia encuentra, aún niño, motivos de interrogación y
duda. En el «Ave María;» ¿qué quiere decir, madre, que Cristo fué fruto del vien¬
tre de la Virgen? En los «.Mandamientos de la ley de Dios.» ¿qué significa, madre,
no fornicarás ni desearás la mujer de tu prójimo? En los «Pecados capitales», ¿qué
es, madre, la lujuria? En todas partes, ¿cómo he de entender, madre, que Jesús fué
concebido por obra del Espjritu Santo?

Apurada la madre y cuidadosa siempre de que la verdad no se le escape, forja
mil desatinos con que perturba y entenebrece el entendimiento del hijo.

Como el hijo sea precoz, la
envuelve pronto en un mar de
confusiones.
Si Dios creó el mundo, quién

creó á Dios? Si Dios está en

el cielo, por qué no se asoma

para que le veamos?
Si todo es bondad, cómo nos

amenaza con castigos eternos?
No tiene la madre otro re¬

curso que imponerle li fé y
negarle todo derecho á la duda.
Antes le entenebreció el en¬

tendimiento, ahora le contiene
el vuelo al espíritu.
La madre, que es la primera

educadora, le pierde por com¬

pleto.
■V».

D. Manuel Ruiz Rañoy
Comandante General del Cuerpo de somatenes armados de Cataluña

¡Qué educación la nuestra! Nace el hombre, y cuando no puede aún decir su vo¬
luntad, se le hace cristiano. Apenas se desenvuelve su razón, se le enseña á recitar
las oraciones de la Iglesia. Cuidase mucho de que no conozca los secretos de la
generación y se le oculta su propio origen. No se le revela que salió de su madre;
si viene al mundo un hermano suyo, se le dice que se le trajo de París ó se lo en¬
contró en una de las plantas de la huerta.

CA Alai u«3 üoAiiiArie y

dormirle, le evoca fantasmas
y le hace medroso; ya con el
de premiarle, le lleva á come¬

diones de magia y le transtor¬
na el sentido de realidad; ya
con el de complacerle, le refie¬
re ó le hace referir disparata¬
dos cuentos y le exalta, á cos¬
ta de la razón, la fantasia.
Adquiere de día en dia el

niño viva curiosidad, y pre¬

gunta el origen y la utilidad
de cuanto existe y la causa de
los fenómenos de la Natura¬
leza.

Ignora la madre y se enoja
con tanto preguntar ó le imbu¬
ye todos sus errores.

Le manda al colegio. Allí,
sobre sentirse también su hijo
bajo el imperio de una fé cie¬
ga, pierde en un violento des¬
canso sus energías y tiene em¬

bargada su atención por estu¬
dios tan ingratos y difíciles co¬
mo el de la lectura y aritmé¬
tica.
Lo que debiera ser accesorio

es principal, y le hace aborre¬
cibles el estudio y la escuela.

Sometido á una severa disciplina, no goza ni siquiera del derecho de interrogar
á sus preceptor! s.

Nada oye. ni de los fenómenos de la Naturaleza, ni^de las aplicaciones de la Ciencia-
La educación deteria ser muy otra.
Nada de esconder á los niños la realidad de las cosas.
Nada de perturbarles el sentimiento con misterios religiosos ni fantasmas.
Nada de confiar á madres incultas el desarrollo de la razón de sns hijos.
Nada de colegios sin jardines donde puedan correr y jugar los alumnos tras ca¬

da hora de estudio.
Nada d<* coleg'os donde se alterne el conocimiento de la lectura y escritura con

el de la Naturaleza y la Ciencia por medios visibles y prácticos.
F. Pí y Margall.

memoriaesquerra.cat — El Mensajero [Vilanova i la Geltrú, 1902-1904], 19/7/1903, pàgina 1


